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Dedicatoria 




			 




			Este libro estaba dedicado originalmente a los niños y a las familias con quienes Thea y yo hemos trabajado durante décadas. Esto sigue siendo así tras haber pasado quince años desde la primera edición. La primera edición denotaba la presencia de Thea en cada página y eso también se cumple en esta nueva edición, pero esta alusión tiene otra dimensión añadida. Thea Berryman murió el 24 de enero de 2009, cuando la actual edición de este libro estaba en preparación. 




			Thea siguió ayudando durante sus últimos días, así que hay tanto tristeza como alegría en esta edición que celebra su vida, además de Godly Play. Por eso, empezaremos con la homilía predicada en su funeral el 6 de febrero de 2009 en la Iglesia Episcopal de San Martín de Houston. Te alegrará saber que al menos la mitad de las 500 personas presentes en su funeral eran niños. Vinieron de la escuela donde había enseñado música durante 35 años, el Houston Boychoir, que cantó para ella, y niños de las clases de Godly Play que dimos en la iglesia de San Martín y en otros lugares de Houston durante décadas. 




			 




			
Celebrando a Thea (1941-2009)  




			 




			Cuando Thea y yo empezamos a hablar sobre su funeral, me dijo que tendría que haber mucha música, y la hay. Entonces me dijo que quería que yo hiciera la homilía. No estaba muy seguro de que fuera una buena idea, pero ella me dijo que yo era su sacerdote y que lo haría bien. No sé si eso será cierto o no, pero le dije que lo haría lo mejor posible. 




			Thea nos amaba de muchas maneras y nosotros la amamos como “Thea”, como “Mamá”, como “Abuelita”, y como “Sra. Berryman”. La vi por primera vez en 1960, caminando por la Calle Nassau en Princeton. Iba bailando con sus medias negras y su falda corta, con su trenza larga moviéndose de un lado a otro. Mi vida cambió de repente de tonos marrones a colores intensos, que se mezclaron en los colores pastel que ella empezó a llevar, según pasaron las décadas. Me he estado enamorando de ella desde aquel momento y hemos pasado por muchas tristezas y alegrías desde entonces. 
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			Una vez incluso pasamos por la Gran Divisoria1 juntos, una caminata de unas 24 millas, gran parte de ella a más altura que el límite del bosque, en las altas montañas desde el Lago Bear hasta el Gran Lago de Colorado, pero también subimos y bajamos las escaleras de nuestra propia casa por última vez juntos, un desafío mucho más duro. No obstante, estar juntos, como siempre, bastó para traer un gran gozo. ¿Sabes lo que obtienes cuando juntas muchísima alegría con muchísima tristeza? Obtienes gozo, y tuvimos mucho de ello juntos. 




			Thea fue una esposa maravillosa, llena de vida y diversión y, sin embargo, tan con los pies en la tierra como su pasión por los zapatos. Una de las muchas cosas que creamos juntos, como acto de amor, fue algo llamado Godly Play, un método de educación religiosa que hoy se usa en todo el mundo y se ha traducido al español, finlandés, alemán y suajili. Enseñar juntos fue siempre genial. Esa era la parte que más nos gustaba. 




			El año pasado, cuando nos dimos cuenta de que no podríamos ir más a nuestra casa de la montaña, plantamos un precioso jardín en nuestro patio trasero. La gente de Garden Gate y Sabrina vino para colocar una pérgola para nuestras rosas trepadoras. Thea llegó ese día a casa desde la escuela a mediodía, para descansar antes de sus clases de la tarde y tomar la decisión final. Andaba cansada pero erguida y con gracia por el césped hasta ese mismo sitio y entonces, de repente, hizo un plié asombroso, doblando sus rodillas con la espalda recta mientras sus brazos expresivos y sus encantadoras manos mostraban ese lugar. La pérgola con las rosas trepadoras sigue ahí. 
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			¿Cómo llegamos a conocernos un chico de Kansas y una chica de Nueva Jersey? Nunca lo sabré, pero siempre estaré agradecido. Dios se ríe y juega. 




			Cuando nuestras hijas, Alyda y Coleen, nacieron, Thea creó un lugar seguro para ellas en su corazón y en nuestro hogar, desde el que podían explorar y al que volver cuando lo necesitaran. Ella las mecía en la silla en la que su abuela Schoonyoung fue mecida e hizo de nuestro hogar un lugar de aventura, armonía y calidez constante. 




			Una de las mejores épocas para nosotros como familia fue el año que vivimos en nuestro pequeño appartamento en Bérgamo, Italia, cuando estudiamos el método de Montessori para la educación. Ahí fue donde descubrimos el maravilloso pan navideño de Milán llamado panettone, que fue una de las últimas cosas con que Thea pudo disfrutar comiendo. Lo calentábamos en el horno para que lo pudiera oler y le dábamos trocitos para degustarlo. Por eso encontraréis panettone en la mesa durante la recepción. También encontraréis ahí tartas de limón y merengue, porque tres generaciones, incluyendo la madre de Thea, han colaborado para hacerle este obsequio. Las tartas de la recepción las han hecho con mucho amor los padres de la School of the Woods. 




			Thea fue una madre mágica, que amaba a sus hijas profundamente y se preocupaba por ellas mientras crecían con sabia delicia. La exuberancia y entusiasmo de nuestro hogar estuvieron especialmente presentes durante los muchos días de fiesta en los que Thea disfrutaba decorando y celebrando con su familia. Dio a sus hijas las cualidades de inteligencia, creatividad, dulzura y firmeza, así como amor a la vida, de todas ellas tenía en abundancia para compartir. Les ha encantado colaborar en la decoración de esta celebración, ¡especialmente con todas las fotografías! 




			Thea también es amada como “Abuelita” por sus queridas nietas: Lexi, Maddi y Tori. Caminaba con paso ligero y tenía una gran sonrisa en su rostro reservada solo para ellas. Sus llamadas telefónicas desde su casa en Colorado, cuando ya no podía levantarse de la cama, fueron un maravilloso obsequio para Thea. Su cara expresaba felicidad, aunque tuviera problemas para articular las palabras mientras hablaban. 




			A Thea le encantaba ser la “Abuelita” y transmitió a sus nietas las cualidades que dio a sus hijas. Le encantaba buscar los regalos perfectos para sorprenderlas y fascinarlas. Solo estar cerca de ellas le daba felicidad sin medida y un significado a su vida que únicamente puede ser entendido por aquellos que han dedicado la mayor parte de sus vidas a los hijos de otras personas. 




			Los niños de la School of the Woods amaban a Thea como la “Sra. Berryman”. Después de que ya no pudiera enseñar más, me enteré de que algunos de los niños hicieron una gran figura de papel que representaba a la “Sra. Berryman”, ue llevaban por el aula de música para que pudiera estar allí con ellos. Me gusta mucho esa idea y he hecho algo bastante parecido, pero mi “Sra. Berryman” está dentro de mí para que pueda acompañarme siempre, dondequiera que vaya. Es bueno tener a alguien como ella siempre cerca, por si alguna vez necesitas ayuda para hacer algo que parece imposible de primeras, ya sabéis, como un ángel de la guarda. 




			Los médicos, enfermeras y cuidadores también amaban a Thea como la “Sra. Berryman”. Era una paciente bondadosa e inspiradora, que les apreciaba por su fantástico trabajo, especialmente al Dr. Michael Bevers, su oncólogo, y a su equipo. Eran magníficos. Tuve que mirar dos veces para estar seguro de lo que vi la primera vez que el Dr. Bevers operó a Thea. Él caminaba junto a la camilla tomando su mano, mientras se la llevaban al quirófano. Su gran conocimiento y habilidad convergían con respeto y amor para hacer de él un verdadero sanador, a pesar de los límites existenciales de la vida. 




			Entre los que amaban a Thea estaba nuestro perro, Monte, un Gran Pirineo de enormes dimensiones. Amaba a Thea como “Perra Alfa” y también la echa de menos. Sigue llorando su muerte, mordisqueando varias partes de su propio cuerpo, algo que no recomiendo. 




			Sí. Había motivos por los que amarla, pero había también algo más. Es más difícil de definir, pero también es la razón por la que nos dolemos y sonreímos hoy con tanta profundidad. Thea era una persona de valor que parecía entrelazar en su interior dos grandes temas de la civilización occidental, tan fácil como se peinaba su larga trenza, que le recorría toda la espalda y se meneaba mientras andaba. 




			Thea personificaba las cualidades de la fe, la esperanza y el amor, que discurren en profundidad y verdad en la tradición cristiana como una corriente cálida en el océano. Ella era un lugar seguro de fidelidad al que volver para encontrar descanso cuando estabas cansado, y un lugar desde el que aventurarse en esperanza. Era una maravillosa compañera con quien compartir la esperanza. Sus ojos brillarían y su sonrisa aguda se iluminaría para decir: “Hagámoslo. ¡Será divertido!”. El amor puede ser el mayor de estas tres virtudes –fe, esperanza y amor–, pero sin las tres no hay amor, y esta encantadora criatura de Dios vivió las tres virtudes teologales hasta el límite. 
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			Thea también personificaba la bondad, la belleza y la verdad, que los antiguos griegos creían que estaban conectadas, y puedo testificar que lo están, porque estuve casado con tan encantadora simetría durante casi cincuenta años. Thea era hermosa, pero su belleza estaba llena de bondad, y tanto su bondad como su belleza eran realmente ciertas, tan ciertas y naturales como el sol que sale por la mañana y se pone al anochecer. Cuando estaba tan enferma que apenas podía andar, se paró en el supermercado para ayudar a una señora que se había caído al suelo y estaba desorientada, mientras todos los demás pasaban de largo. Se quedó con ella y estuvieron hablando hasta que llegaron varias personas a ayudarla a levantarse. Luego Thea también necesitó ayuda para levantarse ella misma. Bondad, belleza y verdad. Esa era ella. 




			La música era con lo que Thea sacaba todo ese amor y virtud al mismo tiempo y lo expresaba de una manera que era completamente característica de quién era. Nos amaba a todos, pero también amaba la música y la música en nosotros. Como intérprete, estudió danza y canto, además de piano y otros instrumentos, incluyendo la flauta nasal y el didyeridú. Cuando estaba en el instituto, uno de sus recitales de danza estudiantil fue en el Carnegie Hall en Nueva York, donde incorporó su propia coreografía. En la Escuela Coral de Westminster, en Princeton, fue solista en el coro que actuó y grabó con la Filarmónica de Nueva York. En la ciudad en que nació nuestra hija Alyda –Hutchinson, Kansas– hizo el solo de Cosi Fan Tutti, una divertida ópera de Mozart, que ella y otros jóvenes representaron para el asombro de muchos, yo incluido, solamente por diversión. Ella continuó practicando ballet después de ser madre, y también estudió las danzas de la India con Rang Vitthal a finales de los 60 y principios de los 70. 




			Como profesora de música, la “Sra. Berryman” enseñó en la School of the Woods de 1974 a 2009, donde compartió su tremendo talento y amor por la música de manera creativa con los niños a quienes enseñó. Como decía a menudo, “me paso el día cantando y bailando”. Entre sus muchos logros importantes como profesora, todo hecho con silenciosa dignidad y una gracia aparentemente sin esfuerzo, estuvo el llevar a cientos de niños cada año a la ópera y después a celebrarlo con una comida italiana de verdad. Me encantaba ir a esas excursiones y visitar su clase solamente para verla en acción. 




			También le encantaba apoyar a jóvenes músicos de cualquier manera posible, especialmente a través de Jóvenes Artistas de Houston con Sho Hao Pao, el Houston Boychoir con Carole Nelson y con su propio programa musical extraescolar. Habéis oído a algunos de los estudiantes de su programa extraescolar que empezó en la School of the Woods durante el preludio y los chicos del Boychoir le han obsequiado con sus voces y amor por la música hoy, uniéndose a nosotros en esta despedida. 
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			Thea era una profesora auténtica, siempre pensando en enseñar música y en los niños a quienes enseñaba. El maletero de su coche está todavía lleno de trabajos preparados para sus clases. Para Thea, la música estaba en todas partes y en todos, como la serie de lecciones que creó llamada “Música desde el principio de los tiempos” demostraba elocuentemente. La música hace posibles las cualidades  de bondad, belleza y verdad, y también las de fe, esperanza y amor, especialmente si la Sra. Berryman te enseñó música. 




			Niños de la School of the Woods, ¿os acordáis de la única regla en el aula de la Sra. Berryman? A veces, los profesores tienen largas listas de reglas, pero en esa aula solo había una. Era ser amable. Cuando eres amable, los problemas se resuelven, y vale la pena recordarlo según te haces mayor. Ser amable es un tipo de fuerza muy poderosa, aunque mucha gente tenga miedo de probarlo. La Sra. Berryman no tenía miedo de probarlo ni en su aula ni en su vida. La música es buena para vuestra alma, al menos el tipo de música que la Sra. Berryman os enseñó, y la calidad de vuestra alma es lo que realmente le importaba, porque de ahí viene la capacidad de ser amable. 




			Así, nos despedimos de “Thea”, “Mamá”, “Abuelita”, “Sra. Berryman” y “Perra Alfa”… con los tamborileros sonando, las guitarras tocando, el Boychoir cantando y todos nosotros unidos dando gracias por el regalo que Dios nos ha otorgado. Este lugar, amado por Thea, es una casa de relatos, así que tiene sentido que su historia finalice aquí, en medio de vuestro amor y entre la belleza, verdad y bondad de Dios expresada en la piedra, cristal, madera, palabras, personas y música a nuestro alrededor. Y cuando hayamos terminado de despedirnos, nos iremos cada uno por nuestro camino, cantando de gozo. A Thea le gustaría, ¿o no? 




			 




			AMÉN. 




			 




			Con amor, de su marido, el Reverendo Dr. Jerome W. Berryman. 




			 




			Iglesia Episcopal de San Martín, Houston, 6 de febrero de 2009. 
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			Este libro te invita a venir a jugar. ¿Por qué? Al menos por una razón: ¡es divertido! El placer de jugar es una de las principales razones por las que nosotros, los mamíferos, hemos seguido jugando durante milenios. Este grado de auto-refuerzo es solo una de las desconcertantes y deliciosas características del juego. Además, jugamos por la experiencia del propio juego, más que por algún resultado que la acción pueda producir. Durante el juego nos concentramos profundamente. En ocasiones la acción parece acelerarse, de modo que el tiempo pasa deprisa. Otras veces se ralentiza, haciendo que los movimientos parezcan en cámara lenta comparados con el tiempo habitual. También se trata de algo voluntario. No puedes obligar a nadie a jugar. El juego contribuye a la creatividad, al aprendizaje de lenguajes y a prepararse para los roles sociales. Parece estar en todas partes, porque no puede reducirse a un solo tipo de actividad. Todo lo que puede realizarse –incluso el propio trabajo– se puede hacer de manera lúdica. 




			Todo el mundo sabe qué es jugar mientras lo practica, pero nadie sabe exactamente cómo expresar en palabras lo que hace. Quizás el mayor motivo para esto es que el juego va acompañado de lenguaje no verbal. Cuando la gente dice “vamos a jugar” puede no estar hablando en serio, pero la señal: guiñar el ojo, encoger los hombros, una sonrisa u otras acciones, muestra lo que se pretende y no se puede fingir. Lo que sigue a la “señal del juego” se deja a un lado en un marco distinto de lo cotidiano y por tanto adquiere un grado de “como si fuera”. Por ejemplo, cuando los perros juegan a pelear saben que no deben hincarse los dientes y que esa “pelea” puede terminarse en cualquier momento si ambos participantes menean su cola. En ese sentido, algunos consideran que el juego no es real. Por otro lado, hay algo acerca del juego que es más real que las vivencias habituales. Nos ayuda a encontrar nuevas soluciones a viejos problemas y ser recreados, lo que es muy real. 




			Los libros sobre el juego son rara vez divertidos. Cuando volví a leer la primera edición de este libro, tras cerca de trece años, me sorprendí de lo soso que era. Lo que recordaba no era lo que se escribió, sino los quince años de diversión en los que estaba basado. Las clases con niños y los talleres con adultos estuvieron cargados de risas y de intercambios divertidos. Solo un poquito de ello fue transferido al texto. Aun así, este libro se escribió para ser tan cándido como serio. ¡La manera en que todo empezó todavía me hace reír a carcajadas tras casi cincuenta años! 




			 




			
Cómo empezó este libro 




			 




			En 1960 me encontraba en mi año intermedio en el Seminario Teológico de Princeton. Algo faltaba en mi educación teológica. ¿Qué podía ser? Poco a poco empecé a darme cuenta de que no había ningún lugar para los niños en nuestros estudios teológicos. ¿No dijo Jesús que debemos recibir a los niños para conocer a Dios y que debemos volvernos como ellos para entrar en el Reino? En mi propia infancia había experimentado la presencia de Dios, que fue lo que me encaminó a Princeton. ¿Cómo podría olvidarme de los niños después de haber llegado allí? 




			Esta vaga sensación de que algo faltaba se hizo bastante notoria cuando llegó el momento de recibir la clase obligatoria de enseñanza religiosa. ¡Por fin se mencionaba a los niños! No obstante, seguían teniendo un papel secundario. La enseñanza para adultos y la teoría educativa eran los protagonistas. Se trataba a los niños como vasijas vacías que necesitaban entretenimiento y llenarse. El énfasis estaba en exponer bien la doctrina y a continuación convencer a los niños para que se la creyeran. Nadie parecía pensar que los niños pudieran conocer ya a Dios y lo que necesitaban era un lenguaje apropiado para construir su propio significado personal acerca de esa realidad. 




			En ese momento solo podía intuir esta idea y no podía ni expresarla ni defenderla. Lo único que podía hacer era interrumpir la clase con mi frustración y, al parecer, lo hice muy bien. Finalmente, el decano me ordenó ir a tutorías particulares con el profesor en lugar de seguir arruinando sus clases. El profesor que formuló esta imaginativa sugerencia al decano fue D. Campbell Wyckoff. Escribí un trabajo acerca de cómo creía yo que debía ser la enseñanza religiosa, y ese fue el principio de Godly Play, aunque en aquel entonces no tenía ni idea de ello. Todavía faltaban décadas hasta que tuviera un nombre. 




			Mi experiencia personal según iba creciendo sugería que el conocimiento de los niños acerca de Dios era indistinto y mayoritariamente no verbal. Esto es lo que muchos místicos adultos han dicho a lo largo de los siglos cuando trataban de explicar su propia experiencia madura de Dios. Si esto es cierto, entonces lo que los niños necesitan no es que les llenen de datos o ser entretenidos, sino aprender el arte de cómo usar el mejor lenguaje posible para identificar su experiencia con Dios. Intuitivamente, el juego me pareció el modo de ayudar a los niños a aprender y practicar este lenguaje, así como poner nombre y expresar aquello que ya conocen. 




			Cuando los niños aprenden el lenguaje matemático ya han experimentado lo que es sumar y restar mientras amontonan cosas o las quitan al jugar. El lenguaje matemático les ayuda a ser más conscientes de lo que están haciendo y les da la posibilidad de ser más flexibles y organizados en esas acciones. ¿Por qué no iba el lenguaje religioso a funcionar igual? 




			El problema está en que el lenguaje religioso es muy diferente al lenguaje científico, que es en el que se hace mayor énfasis hoy en día en las escuelas. En lugar de las funciones de sumar, restar, multiplicar y dividir, el sistema del lenguaje cristiano tiene las funciones de crear identidad (historia sagrada), estimular la exploración del significado cristiano (parábola), facilitar la redención a la comunidad (acción litúrgica) y abrir el camino a experimentar la presencia del misterio de Dios directamente (silencio contemplativo). 




			Mi pregunta en 1960 era: “¿Cómo se puede enseñar un lenguaje tan extraño?”. Nos llevó una década de trabajo en iglesias y escuelas antes de descubrir un método. El método Montessori fue escogido como la mejor manera de conectar la percepción intuitiva de Dios por parte del niño con el lenguaje de la Iglesia. Pensé que se podría estimular a los niños a elaborar su propio significado acerca de Dios por medio de la interacción lúdica de su experiencia con el lenguaje cristiano. 




			Nuestra familia se mudó a Italia durante un año, entre 1971 y 1972, así que pude estudiar el enfoque educativo de Maria Montessori en el Centro de Estudios Avanzados de Montessori en Bérgamo. Según iba adquiriendo experiencia en la pedagogía Montessori en los años siguientes, también me di cuenta de que Montessori estaba muy por delante de mí. Ella y sus seguidores, especialmente Sofia Cavalletti en Roma, ya habían desarrollado una especie de “pedagogía religiosa Montessori”. Eso hizo mi tarea más sencilla –en teoría– pero todavía hicieron falta otros veinte años de experiencia hasta que se publicó la primera edición de este libro2. Tras eso, pasaron quince años más para que esta segunda edición estuviera lista. 




			Trabajo tranquila y reposadamente, con cuidado, pero las sorpresas siempre llegan dando saltos como conejillos. Una de las mayores sorpresas de este libro es que casi nada fundamental ha cambiado desde la primera edición. Los últimos quince años han confirmado lo que los veinte primeros descubrieron. 




			Esta invitación a venir a jugar está basada en lo que Jesús dijo acerca de recibir a los niños y ser como ellos. Este es un modo de conocer a Dios y de entrar en el Reino de Dios. Uno de los aspectos más interesantes de aceptar esta invitación es que los recuerdos de tu propia infancia se volverán más cercanos según vas trabajando con niños. Esto dará un cimiento más profundo a las palabras de Jesús en tu propia experiencia, además de ayudarte a entender mejor la comunidad de niños con la que trabajas. 




			Esta invitación y sus consecuencias son los motivos por los que quisiera contar algunas anécdotas sobre cómo se tendió, durante mi infancia, el puente entre mi experiencia personal e indistinta de Dios y el lenguaje de la Iglesia. 




			 




			
Dios y el “Dios eclesial” 




			 




			Crecí en un pequeño pueblo en la pradera del suroeste de Kansas. Podía ver la iglesia presbiteriana desde la ventana de mi habitación. Estaba tan solo una manzana más allá, cruzando la calle desde la casa de mi abuela. Claramente, reinterpretamos muchos recuerdos de la infancia según pasan los años, pero también hay algunos eventos que tienen tanta importancia que nos obligan a continuar interpretándolos. Me gustaría contarte cuatro momentos así en mi vida, desde que tenía unos cinco años hasta los diez. 




			Cuando tenía unos cinco años me quedaba con mi abuela. Mi abuelo estaba fuera, de modo que cuando se acercaba la hora de dormir trepaba a su cama y me acurrucaba. Mi abuela estaba en su cama unos pocos metros más allá. Ella apagó la luz. Podía escuchar el tictac del reloj. De repente, la oscuridad me abrumó y grité: “¡No quiero morir!”. No recuerdo qué dijo mi abuela, pero sí recuerdo su presencia en la oscuridad, ayudándome a conectar con una presencia mayor, un Poder sin nombre que pude sentir. La seguridad de este Poder supremo me ayudó a relajarme. Me estiré, bostecé y me dormí. 




			Mi primer recuerdo de la iglesia ocurrió por esas fechas. Sé que no era muy mayor porque subir y bajar las escaleras de las clases del sótano de nuestra iglesia era muy complicado. Tenía que estirar mis piernas arriba y abajo y cogerme de la mano de alguien para superar los escalones. Hacían un sonido hueco y resonante que al principio me inquietaba mientras subía y bajaba con dificultad. 




			En el sótano había una sala enorme. Los mayores hablaban y los niños trataban de estar en silencio, sentados en una fila de sillas pequeñas de madera. En lo alto de la pared a mi izquierda había una cinta azul brillante que sujetaba dibujos de cunas. Cuando fuimos a una sala más pequeña había una mesa de poca altura. Nos sentamos en un lado y una persona mayor se sentó en el otro lado. No recuerdo cómo llegamos allí ni cómo volvimos a la sala grande, pero solo había unos pocos niños en la sala pequeña. Recuerdo tocar la mesa y mirar a la persona mayor del otro lado. Ella hablaba. No recuerdo qué dijo, pero seguramente estuve escuchando porque un domingo exclamé con orgullo a mis padres: “Él se come mis zanahorias”3. Las risas asociaron el recuerdo con una dulce sensación de vergüenza. Había dicho algo incorrecto, pero aún me creía estar en lo cierto. 




			Mis padres me explicaron que debía haber dicho “Él se preocupa por mí”. Ese era el “versículo para memorizar” del día. El significado que yo había elaborado sobre las zanahorias, sin embargo, encajaba mucho mejor con el resto de lo que la maestra había dicho sobre Jesús. Esto se debía a que una de las cosas más difíciles para mí en las comidas era comer zanahorias, que detestaba. Si Jesús se comía mis zanahorias, yo estaba agradecido, pero no tenía modo de explicar ni defender mi teología de la redención en ese momento. Aun así, yo estaba satisfecho del significado que había creado. Era mío y tenía sentido para mí. Después de eso, no obstante, empecé a perder interés en lo que se decía en la iglesia, pero me seguía gustando ir allí con mi familia. Había algo especial acerca de vestirse bien, las canciones, las bonitas ventanas, las bóvedas de madera y toda la gente, incluyendo mis abuelos y primos. 




			Durante un día de Pascua, cuando tenía unos seis años, recuerdo estar, después de la iglesia, en el cobertizo del jardín familiar, detrás de la casa de mi abuela. Mis padres, mi abuela, tías, tíos, primos y quizás otros estaban todos allí reunidos hablando felizmente y mirando las pequeñas filas de brotes verdes que sobresalían del suelo cálido de Kansas. Todavía puedo oler la tierra, sentir la emoción de los vientos cálidos primaverales y notar el crecimiento de algo nuevo en el aire. Una sensación me impulsaba, casi imposible de explicar con palabras. ¡Así que de esto se trata todo este jaleo de la “Pascua”! Un vínculo frágil se empezó a formar entre el Dios de Poder al que clamé en la oscuridad y la experiencia social de ir a la iglesia. No obstante, nunca mencioné lo que había descubierto acerca de la Pascua. Era muy complejo y no estaba seguro de que a alguien pudiera interesarle. Tampoco quería volver a hacer el ridículo. 




			Cuando tenía alrededor de diez años, algo ocurrió que completó el puente provisional entre el Dios de Poder y el Dios eclesial. Dos amigos y yo habíamos estado molestando seriamente en el coro durante la reunión. El maestro del coro nos llevó, después de la reunión, de vuelta al altillo desde donde cantábamos y nos hizo sentar. Estaba en pie, frente a mí y mis dos amigos, y dijo algo como: “Chicos, no tenéis ningún derecho a arruinar la iglesia para mí ni para nadie. 




			Vengo aquí para encontrar a Dios en las Escrituras y en los cánticos (¡No fue hasta años después cuando me di cuenta de que no había mencionado la predicación!). Vuestra cháchara y falta de respeto han arruinado mi adoración de esta mañana. Me debéis una disculpa”. 




			Posiblemente no haya recordado las palabras exactas, pero de lo que estoy seguro es que había rastro de lágrimas en sus mejillas. No me había dado cuenta hasta entonces de que lo que ocurría en la iglesia era tan importante. Pensaba que era únicamente algo que uno hacía. Me gustaba estar allí y que mi padre desenvolviese un caramelo y me lo pasase sin que nadie se diera cuenta, pero las reuniones eran básicamente una especie de actuaciones para las que había que ir bien vestido. La conexión entre el Dios de Poder y el Dios eclesial era ahora mucho más consciente, pero seguía siendo desconcertante. Probablemente, las grandes preguntas que todo esto me sugirió fueron de gran relevancia para que yo fuera a Princeton a estudiar teología y después desarrollar la teoría y la práctica de Godly Play. 




			En 1977, unos 30 años después de la confrontación en el altillo del coro, leí Original Vision4, de Edward Robinson. Estaba basado en un gran estudio de las experiencias de los niños con Dios, descritas por adultos que recordaban su infancia. Uno de los capítulos del libro se titulaba “El Dios eclesial”. Me aportó un lenguaje para entender mejor el vacío entre el Dios de Poder y el Dios eclesial que yo había experimentado. Robinson y yo empezamos a compartir correspondencia. Uno de los temas de los que hablábamos era el doble significado que él le veía al vocablo “auto-autenticable”. 




			Una definición para “auto-autenticable” se refiere a una experiencia que se presenta de un modo significativo que “trae consigo una certeza de su propia realidad”. La otra definición para “auto-autenticación” era, como él escribió, “la individualidad de la persona que lo experimenta”. Tanto el aspecto de presentación como el de confirmación de una experiencia significativa son misteriosos, imprecisos e importantes. Pero lo que Robinson insistía con firmeza es que la religión “puede apoyar esta autoconsciencia emergente: no puede gobernarla. Ningún Dios eclesial puede ser completamente reconocido a menos que sea […] aceptable para esta autoridad interna”5. De alguna forma, el Dios de Poder y el Dios eclesial y social necesitaban ambos ser auto-autenticados para integrarse. Jugar, me pareció, era la clave para ayudar a realizarlo. 




			 




			
El Dios eclesial y el juego 




			 




			Cada sesión de Godly Play parece estar contenida en su entorno particular, pero eso no es así. Los niños traen su experiencia del mundo cuando entran y el espíritu del juego se expande mucho más allá de la sesión de lo que podríamos pensar. Los cristianos valoran el trabajo y la responsabilidad, de forma que el tema del juego en la teología no ha sido de gran relevancia. Sí ha habido, no obstante, una fuerte tendencia subyacente de respeto al juego, algo que no debería sorprendernos demasiado, ya que el juego es realmente fundamental para lo que implica ser humano. Para reconocer la fuerza de esta tendencia necesitamos pasar un momento describiéndola. 




			El juego fue formalmente identificado como una cualidad humana fundamental por el distinguido historiador neerlandés Johan Huizinga. Él denominó a nuestra especie Homo ludens (criaturas que juegan), contrastando con otros puntos de vista muy debatidos en aquel entonces; que somos principalmente Homo sapiens (criaturas que piensan) o, quizás, Homo faber (creadores de herramientas). Su libro, Homo ludens, originalmente publicado en neerlandés en 1938, no solo afirmaba que jugar es una actividad básica para los seres humanos, sino que la cultura es juego. En la traducción al inglés en 1955 escribió: “No era mi intención definir el lugar del juego entre todas las manifestaciones de cultura, sino más bien comprobar de qué manera la propia cultura integra el carácter del juego”6. Si el juego es fundamental en nuestra naturaleza y cultura, como Huizinga pensaba, entonces no es sorprendente que la comunidad de niños de Godly Play, que prefigura por analogía la comunidad de la iglesia, necesite ser una cultura de  juego para ser auténtica. 




			La idea de que Dios esté presente en el juego en la comunidad de niños tampoco debería sorprendernos. Esta idea pasó al cristianismo de fuentes tanto judías como griegas, y está asociada con la creatividad de Dios y de sus criaturas. La Torá empieza con la idea de que somos creados a imagen del Creador y que eso es bueno (Génesis 1,26). Cuando la Sabiduría en sí misma es interpretada como una niña deleitándose y jugando ante Dios (Proverbios 8,30), entonces nuestra naturaleza creativa y nuestra sabiduría divertida se unen. Si el profeta Zacarías (8,5) nos dice que cuando Dios habite en Jerusalén los ancianos volverán a sentarse en las calles a descansar y que “las calles de la ciudad estarán llenas de muchachos y muchachas que jugarán en ellas”, entonces sabemos que el juego es parte de la comunidad ideal. 




			Puede resultar que el juego sea todavía más central en el judaísmo de lo que estas escasas referencias bíblicas sugieren. ¿Y si se pensaba en el sabbat como diversión? Eso integraría al juego en la vida judía. El sabbat es un tiempo separado que aporta descanso y recrea a aquellos que siguen en verdad sus tradiciones. El Génesis sugiere que el sabbat forma parte de la creación de Dios. No es simplemente prohibir trabajar, sino un tiempo dinámico y redentor que combina la oración y el estudio con la preparación y el disfrute de alimentos para celebrar el don creativo de la vida que Dios nos da. 




			El tema del juego también se introduce en el cristianismo por medio del pensamiento de la antigua Grecia. La noción del juego en la épica homérica y del escritor heleno Hesíodo está vinculada a la fuerza física, como en los certámenes y competiciones (agon y athlon). Interpretaciones posteriores enfatizan el juego inofensivo de los niños (el significado temprano de paidia). En los escritos de Platón (427-347 a.C.) que inmortalizaron a Sócrates, su maestro, el juego se convierte en un término filosófico abstracto con referencias a un juego cultural sin violencia y con reglas. 




			Mihai I. Spariosu sugirió en su Dionysus Reborn: Play and the Aesthetic Dimension in Modern Philosophical and Scientific Discourse que el violento “juego pre-racional” antes de Sócrates (c. 470-399 a.C.) y el “juego racional” que vino después de él son tradiciones que siguen existiendo en toda la tradición occidental y son temas que aun hoy interactúan, hasta en la manera en que nuestras ciencias modernas se conceptualizan y debaten7. 




			Otro ejemplo griego, en este caso de los presocráticos, es el frecuentemente citado Fragmento 52 de Heráclito, que el historiador Hugo Rahner tradujo como: “Aión es un niño jugando a las damas. El gobierno de un rey es como el de un niño”8. Un ejemplo posterior se puede hallar en las Leyes de Platón, que se refiere a los seres humanos como juguetes en las manos de Dios y asevera que esa es nuestra mejor cualidad9. Aristóteles (384-322 a.C.) también habló sobre el juego en su Ética a Nicómaco (350 a.C.). Rahner resumió el punto de vista de Aristóteles sobre el juego como el término medio entre un bufón, que nunca está serio (bomolochos), y un patán siempre serio (agroikos)10. Este equilibrio da como resultado una persona seria-alegre o “bien orientada” (eutrapelos). 




			La tradición griega del juego teológico continuó después del nacimiento de Cristo con el filósofo Plotino (207-270 d.C.), cuyo neoplatonismo influenció poderosamente al cristianismo. Plotino escribió que todo el juego “está dirigido secretamente” a la contemplación y que “nace del deseo de la visión de lo divino”11. 




			Los temas acerca del juego introducidos en el cristianismo por judíos y griegos recibieron una nueva síntesis de parte de Clemente de Alejandría, que murió alrededor del año 215. Hablaba de la vida como de un “juego de niños divino” y se refirió al juego amoroso de Isaac y Rebeca (Génesis 26,8) como si fueran un símil del juego de la Iglesia, donde Cristo es el esposo y nuestra naturaleza humana es la esposa12. 




			Esta síntesis culminó en el siglo XIII, según H. Rahner, con Tomás de Aquino, quien defendía que el cristiano feliz era tanto serio como sereno13. La persona bien orientada (eutrapelos) de Aristóteles se había convertido para el Aquinate en la virtud llamada bene vertentes en latín. En su comentario al Eclesiástico (32, 15-16 [11-12]) escribió: “Nótese cómo aquí se compara tan válidamente la contemplación de la sabiduría con el juego. Hay dos motivos para ello, ambos contenidos en la misma esencia del juego: primero, jugar da placer, y en la contemplación de la sabiduría está el placer más profundo […]; segundo, la actividad de jugar no está encaminada a ningún otro fin, sino que se busca de por sí, y esto también se mantiene respecto de los placeres que se generan con la contemplación de la sabiduría”14. Tomás de Aquino cita después Proverbios 8,30, valorando a la Señora Sabiduría como deleite diario y compañera de juegos de Dios15. 




			Tomás de Aquino se pregunta también específicamente en su Summa Theologica: “¿Puede haber alguna virtud en el juego?”. Tras revisar varias autoridades como Agustín, que estaba bastante a favor, y los puntos de vista negativos de algunos como Ambrosio y Crisóstomo, el teólogo dominico concluyó que el juego es virtuoso16. Rahner se dedicó a estudiar los antiguos puntos de vista sobre el juego porque le preocupaba que se estuvieran perdiendo en la Iglesia moderna. Cuando la Iglesia olvida el juego, el misterio se desagua y “nos volvemos como termitas trabajando duro sobre el polvo”17. 




			El interés en el juego por parte de los principales teólogos y filósofos se desplomó después de Tomás de Aquino en el siglo XIII. En el siglo XVIII apareció de nuevo entre los filósofos cuando Kant se dedicó con seriedad a plantearse “como si fuera” y Schiller reconoció el juego como la “más noble” actividad de la “razón”18. En el siglo siguiente, la referencia del filósofo Hegel al juego como “la más noble y única verdadera seriedad” ha deleitado a los defensores del juego desde entonces19. 




			En el siglo XIX Nietzsche defendía la visión primitiva y más irracional del juego20. En el siglo XX se destacaron algunas conexiones entre el juego y la adoración como la de Romano Guardini (1885-1968), quien se refería a la adoración como un tipo de juego,21 y Bernard Lang, cuya historia sobre la adoración cristiana fue titulada Sacred Games (Juegos Sagrados)22. 




			El juego entró en la conversación teológica en lengua inglesa alrededor de 1965, cuando dos artículos en alemán de Hugo Rahner fueron recogidos y traducidos juntos para crear un pequeño libro titulado El hombre lúdico23. El interés llegó a su máximo alrededor de 1970 y desapareció casi a la vez. Gods and  Games: Towards a Theology of Play de David Miller proporcionó una detallada bibliografía de análisis e introducción al tema24, pero hacia 1972 el interés se estaba esfumando. 




			El final fue señalado por el libro de Jürgen Moltmann, Theology of Play25. Supuestamente, puso a Moltmann en un diálogo con líderes del movimiento de la teología del juego de Estados Unidos: Sam Keen, David L. Miller y Robert E. Neale. Cuando Moltmann recordó este supuesto diálogo, escribió: “Quizás ni siquiera estamos hablando de lo mismo”26. También anotó: “El puritano del trabajo cambia fácilmente al puritano del juego y sigue siendo un puritano”27. Quizás, su observación más aguda fue que “si absolutamente todo se convierte en un juego, nada lo será”28. 




			El debate sobre el juego fuera de la teología, sin embargo, no cesó. En 1997, uno de los libros clásicos sobre el juego –aunque escasamente leído entre teólogos– fue publicado por Brian Sutton-Smith, quien había dedicado su vida al estudio del juego. Afirmaba en The Ambiguity of Play que el juego es ambiguo, porque se le mira desde siete principales puntos de vista, donde cada cual tiene su propio lenguaje técnico o “retórica”29. 




			En su conclusión, sin embargo, avanzó un paso más allá de la ambigüedad para decir: “Claramente el motivo principal de los jugadores es la realización estilizada de temas existenciales que mimetizan o imitan las incertidumbres y riesgos de la supervivencia y, haciendo eso, excitan las propensiones de la mente, cuerpo y células”30. Sutton-Smith no mencionó la relación del sistema del lenguaje cristiano con el juego, pero hubiera podido. El aspecto divertido y bromista de las parábolas, el juego profundo de la liturgia, la identidad profundizada por las historias sagradas y el asombro del silencio contemplativo son todos tipos de “realización estilizada de temas existenciales”. 




			¿De qué maneras puede uno jugar con Dios? Con un toque de extravagancia a la Santísima Trinidad se la puede considerar un “grupo de juego” que nos invita a jugar de tres modos. Primero, se nos invita a jugar con Dios participando en el juego de la creación divina. Segundo, se nos invita a jugar con el Hijo de Dios participando en los evangelios, en la adoración y en la vida de la Iglesia. Ese juego puede terminar en redención. Tercero, se nos invita a jugar con Dios en nosotros, donde nos encontramos con el Espíritu Santo para crear, con la gracia de Dios, una vida con sentido que añada belleza a la creación de Dios. Godly Play anima a jugar con Dios de las tres maneras, todo el tiempo. De hecho, está centrado en experimentar a Dios como la Santísima Trinidad. 




			Con estos comentarios en mente sobre el juego en la historia del pensamiento y práctica cristianos, necesitamos regresar a la clase. ¿Cuál es el objetivo de Godly Play y cómo pueden los mentores, nuevos y experimentados, avanzar hacia ese objetivo? 




			 




			
La meta y objetivos de Godly Play para mentores en desarrollo 




			 




			La meta de Godly Play es que los niños recorran un currículo en espiral durante la infancia temprana, media y avanzada de modo que entren en la adolescencia con un modelo operativo interno del sistema del lenguaje cristiano clásico, para arraigarlos profundamente en la tradición y al mismo tiempo permitirles estar abiertos al futuro. 




			El currículo se considera espiral porque se mueve hacia arriba y hacia fuera durante la infancia temprana, media y avanzada (véase el capítulo 7 de este libro para una descripción completa de la espiral). Lo que se consigue es una especie de ortodoxia lúdica. Para alcanzar esta meta, hay seis objetivos a los que el mentor de Godly Play debe prestar suma atención. Estos objetivos fueron descritos por primera vez en el libro de 1991 Godly Play: An Imaginative Approach to  Religious Education de una manera ligeramente distinta31. Reaparecen aquí con un nuevo énfasis sobre el mentor en desarrollo personal, quien: 




			 




			• Modela la manera de reflexionar desde el asombro, ayudando a los niños a abrir su proceso creativo para engarzar el sistema del lenguaje cristiano al completo en su juego con Dios y la comunidad de niños durante la infancia temprana, media y avanzada. 




			• Muestra a los niños cómo extraer significado con las preguntas de reflexión que nacen del sistema del lenguaje cristiano. Las parábolas son especialmente útiles para estimular el proceso creativo, pero son necesarias también las historias sagradas y las lecciones de acción litúrgica porque son ellas las que proporcionan un lugar de seguridad desde el cual se puede explorar y al que se puede volver. El silencio contemplativo celebra la integridad de la relación con Dios, algo más grande de lo que las palabras pueden expresar. 




			• Invita a los niños a escoger su propio trabajo entre diversas alternativas constructivas. Esto les da espacio para confrontar sus límites existenciales y cuestiones éticas. El mentor experimentado desarrolla con el tiempo la sabiduría para atraer a los niños a la parte del sistema del lenguaje cristiano que es más relevante para sus necesidades actuales, y para animar y apoyar a los niños en el uso del proceso creativo completo. 




			• Organiza el tiempo de aprendizaje alrededor de la estructura profunda de la adoración cristiana. Esta estructura ha sido desarrollada durante dos mil años como la mejor manera de estar con Dios en comunidad. Requiere reunirse, escuchar las Escrituras, dar una respuesta a la lección, compartir una fiesta y despedirse con bendición mutua. Esta estructura profunda guía la clase de Godly Play y el guion de este libro. 




			• Apoya a la comunidad de niños, respetándolos y retándolos a participar constructivamente. Cuando se cambia cualquier parte de la comunidad, todo el sistema de relaciones cambia, porque todos están unidos por su humanidad común. Como John Donne escribió en su Meditación XVII, “nunca mandes averiguar por quién tocan las campanas, tocan por ti”32. Ya que repican para cada uno, repican para todos. 




			• Clarifica el sistema del lenguaje cristiano en su conjunto a través de la organización de los materiales de enseñanza en la sala. Esta claridad permite a los niños interiorizar más fácilmente las cuatro funciones del sistema de lenguaje enfatizadas por Godly Play: historias sagradas, parábolas, acción litúrgica y silencio contemplativo. 




			 




			Cualquiera que esté familiarizado con la educación de Montessori puede pensar que estos objetivos para los mentores les son familiares. Deberían. Godly Play tiene profundas raíces de Montessori. Vamos ahora a describir esa implicación. 




			 




			
Las raíces de Montessori en Godly Play 




			 




			Godly Play se desarrolló a partir de la educación de Montessori, de modo que es irónico que muchos maestros y educadores religiosos del método Montessori desconozcan o no les llame la atención las muchas contribuciones de Maria Montessori a la educación cristiana para niños. Es importante, al comenzar este libro, reconocer estas raíces. Una historia más larga y detallada sobre esta conexión puede ser hallada en el volumen 1 de The Complete Guide to Godly Play33. 




			En 1896, Maria Montessori fue la primera mujer en graduarse como médico en la Universidad de Roma. A inicios del siglo XX ella era mucho más conocida por ello y por su defensa del progreso de las mujeres, que como educadora. Estableció su primera escuela en Roma en 1907, y en 1910 abandonó su trabajo como médico para dedicarse a la educación integral del niño. Hacia 1912 era mundialmente conocida como educadora e hizo su primer tour de conferencias en los Estados Unidos. La versión en inglés del Método Montessori, todavía hoy en catálogo, se publicó también en ese año. En 1916 se estableció en Barcelona, donde permaneció durante los veinte años siguientes experimentando, instruyendo a profesores y escribiendo. Se marchó de Barcelona en un buque de guerra inglés durante la Guerra Civil española. 




			Montessori impactó a sus contemporáneos dándole la vuelta a la educación. Ella pensaba que, si satisfacemos las necesidades de los niños, en lugar de pedirles siempre que se ajusten a las necesidades adultas en el entorno educativo, aparecería un “niño nuevo”. Este niño nuevo, que realmente había estado presente todo el tiempo, generó curiosidad en la gente, así que vinieron de todo el mundo para visitar su primera escuela. Cuando la clase no estaba en sesión, los niños de los edificios de alrededor se reunían en su escuela por iniciativa propia para enseñar a los visitantes cómo funcionaba la educación de Montessori. 




			Las ideas de Montessori a menudo se reducen a un mobiliario de tamaño infantil y unos materiales de aprendizaje sensorial en la clase, comunes en los entornos educativos de hoy. Su mayor contribución, aun así, fue su exploración de la naturaleza humana. Ella descubrió que, cuando los niños están seguros, en un ambiente adecuado, muestran amor por el aprendizaje, habilidad para la autodirección y una profunda naturaleza espiritual. 




			Durante los diez años que pasó en Barcelona, Montessori profundizó y expandió su currículo. A esto se debe que sus libros más avanzados sobre la enseñanza de las matemáticas y la geometría en el modelo Montessori se publicaran primero en español, y no en italiano. Ella desarrolló y expandió también allí su enfoque sobre la educación cristiana. 




			La escuela modelo de Montessori tenía paseos con sombra, un prado, estanques para peces, jaulas para mascotas, y muchísima luz y espacio en los edificios. Contrató artistas para que hicieran de la capilla escolar el espacio más bonito del campus. Un sacerdote católico especialmente seleccionado enseñaba a los niños a orar en este espacio pensado para ellos y Montessori creó materiales sensoriales sobre la liturgia y la historia de la Iglesia para guiar y profundizar su experiencia con Dios. Por ejemplo, cuando los niños se preparaban para su primera comunión, ellos cosechaban el trigo y hacían una procesión por la escuela, llevándolo atado con lazos en pequeños montones. Entonces molían la harina y estampaban en la masa estirada con el rodillo que habían hecho un símbolo cristiano escogido personalmente. Finalmente, horneaban sus hostias de comunión personales para ser consumidas en el gran día en que participarían en los Santos Misterios. 




			Durante la II Guerra mundial, Montessori estaba en la India, donde había estado instruyendo a maestros. Ella y su hijo Mario eran italianos, así que, técnicamente, eran “el enemigo”. Las autoridades inglesas tuvieron el buen juicio de saber que ella era, en realidad, una ciudadana del mundo, y les permitieron poder viajar y seguir instruyendo a maestros de la educación Montessori por toda la India durante la Guerra. En este momento tenía setenta y tantos años. Me contó alguien, que tenía amistad con Montessori y estuvo con ella en aquel entonces, que los domingos se reunían unos pocos asociados para continuar desarrollando silenciosamente la parte cristiana de su plan de estudios en espiral, siendo conscientes de las muchas otras religiones del mundo de las que estaban rodeados. Cuando murió en los Países Bajos fue enterrada allí, ya que pidió que se la enterrase donde falleciera, como servidora de los niños de todas partes. 




			Godly Play proviene de esta rica tradición. Formo parte de la cuarta generación de intérpretes de la educación religiosa de Montessori y estoy agradecido, especialmente a E. M. Standing, de la segunda generación, y a Sofia Cavalletti, líder de la tercera generación, por sus contribuciones a la iniciativa básica de Montessori que hizo posible Godly Play. Queda una cuestión final que posiblemente quieras preguntar antes de aceptar esta invitación de venir a jugar. ¿Cómo empezar? 




			 




			
¿Cómo empezar? 




			 




			Si aceptas esta invitación para venir a jugar te enfrentarás inmediatamente a la cuestión de cómo empezar y mantener un programa de Godly Play. La transición de otro programa a Godly Play es recomendable, probablemente, hacerla lentamente durante un año. Enfócate primero en la comunidad de niños. Haz el cambio primeramente sobre cómo Godly Play apoya la comunidad de niños mientras sigues con el otro plan de estudios. Entonces, tras varios meses, completa la transición haciendo el cambio al resto del método y, después, al currículo en su conjunto, tras haber acondicionado la sala. 




			La transición gradual al currículo de Godly Play es posible porque muchos enfoques de la educación religiosa conllevan contar historias. Empieza a contar las historias del plan de estudios antiguo en un círculo, como en Godly Play y después, lentamente, con el tiempo, empieza a usar las lecciones y materiales de enseñanza de Godly Play. Los materiales litúrgicos de Godly Play también se pueden introducir gradualmente y adaptarse a la práctica de tu parroquia o grupo. 




			Tu fuente principal para el currículo de Godly Play es The Complete Guide to Godly Play, disponible en ocho volúmenes en inglés, y los libros en español con el título, Guía completa de Godly Play: Método para enriquecer la espiritualidad infantil. Esta serie de manuales está disponible también en otros idiomas, además del inglés y el español. Según se vayan acumulando, paso a paso, los materiales de enseñanza en tu espacio de clase, esta sala empezará a reflejar la estructura del sistema del lenguaje cristiano clásico. Se pueden hallar diagramas de sugerencias para distribuir la sala en muchas publicaciones de Godly Play y en la web de la Fundación Godly Play (www.godlyplay.org). 




			Lo que ocurre en la sombra también es muy importante. Durante el año de transición, los padres involucrados necesitan familiarizarse con Godly Play. Esto se puede hacer con talleres y, cuando sea posible, invitando a los padres a participar en una presentación de prueba sin niños donde se pueda hablar de los pasos. Las reuniones de educadores también son cruciales. Los educadores deberían reunirse al menos una vez al mes para hablar sobre libros y artículos acerca de la teoría y práctica de Godly Play. Los educadores necesitan instrucción en Godly Play, pero esta instrucción solo señala el principio del progreso a la maestría. Se puede también invitar a formadores acreditados de Godly Play a tu iglesia para que instruyan a todos a la vez y para consultarles cómo establecer un ambiente y un programa de Godly Play realmente hermosos. 




			Tras darte estos buenos consejos, debo admitir que, en la Catedral de la Iglesia de Cristo en el centro de Houston, donde fui Canónigo Educador de 1984 a 1994, construimos ocho hermosas clases durante el primer verano en que formé parte del personal y empezamos con Godly Play en septiembre. (Me había convertido en sacerdote episcopal en 1984 después de poco más de veinte años como ministro presbiteriano). Durante la década siguiente, la tradición de las reuniones mensuales de educadores continuó y fue crucial para el éxito del programa. Este cambio abrupto fue un golpe tremendo al sistema de relaciones existente, ya que la manera en que las cosas “se habían hecho siempre” fue sacudida con fuerza, pero el Decano de la Catedral, el Sacristán y yo nos mantuvimos firmes durante el período de transición, de modo que se logró sin un estrés extenuante. 




			Cada situación, no obstante, es diferente, de modo que no existe un modelo de transición. A veces Godly Play no echa raíces desde el principio. Vuélvelo a plantar. Cuídalo y un día florecerá. Godly Play, después de todo, está pensado a largo plazo. No es una moda educacional para que se introduzca como “un cambio” y luego guardarse en un armario de la iglesia después de un año o dos. Es muy costoso, a los voluntarios les lleva mucho tiempo dominarlo y normalmente se requieren unos 3-6 años para establecerlo. Es mucho trabajo, pero ¿de verdad quieres pedirles a los niños que se reúnan con educadores sin preparación ni interés acerca de algo que es tan importante? Una de las razones por las que la Iglesia de hoy está en desorden es porque los adultos no están bien arraigados, pero sí abiertos y creativos acerca de cómo piensan que es ser cristianos. Godly Play puede ayudar con esto y, un día, si todo va bien, tendrás el honor de educar a los hijos de los niños a quienes una vez educaste, como hemos hecho Thea y yo. Esa experiencia no es únicamente afirmadora para el mentor maduro, sino que es profundamente importante para la Iglesia. 
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